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A  LA  MISA  DEL  GALLO. 

Juguete  cómico  original,  en  dos  actos  y  tres  cuadros,  por  Don  Juan  de  la  Rosa  Gon¬ 
zález  y  Don  Pedro  Calvo  Asensio,  representado  con  aplauso  en  Madrid  el  24-  de  di- 

cxembre  de  18Í8. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


oña  Serafina. 

OÑA  RoSALINA. 

)ÑA  TlBURCIA. 

on  Marquitos 
)N  Sempronio. 

)N  LICIO  .  . 

|WAS . 

A:  CHICO  DE  AbAPIES 
I  RIQUETE. 
í¡  COTA . 

Idriera. 

1  i  SITO. 

Blas. 

l  SERENO. 


Doña  Dolores  Ortiz. 
Doña  Jobita  Rodés. 
Doña  María  Muñoz . 
Don  Pedro  Rodés. 
Don  Agustín  Cano. 
Don  N.  Arguelles . 
Don  Pelegrin  Ros. 
Doña  Concha  Alba . 


&CTO  PRIMERO. 

CUADRO  PRIMERO. 

j  o  escena  pasa  en  casa  de  don  Luciano,  AI  correrse 
l  Ion  se  oirán  tambores,  zambombas,  chicharras,  tam- 
>c  les,  castañuelas  y  panderetas.  Antesala  con  puerta  al 
a  o,  que  conduce  á  las  habitaciones  de  Rosalina  y  Se¬ 
al-:  a.  Puerta  de  entrada  laterál  izquierda.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Caifas,  saliendo. 


a  Va  se  acostaron  los  amos 
y  avisarles  es  preciso, 
porque  ya  se  acerca  la  hora 
que  salgan;  á  don  Marquitos 
f^erá  el  primero  que  avise. 


( dá  dos  golpecitos  con  precaución  en  la  puerta  de  la 

derecha.) 

Nada!  Si  estará  dormido? 

Por  vida  del  otro  jueves!  ( vuelve  á  llamar.) 
Este  si  que  es  compromiso! 

( empuja  la  puerta.) 

Y  está  cerrada  la  puerta! 

Señorito!  Señorito!  (por  la  cerradura.) 

Sin  disputa,  con  su  calma 
se  habrá  quedado  dormido. 

Oigamos!  Sin  duda  viene 
pues  creo  que  suena  ruido. 

Ya  era  tiempo!  (al  ver  abrirse  la  puerta.) 

ESCENA  II. 

Marquitos  que  aparece  adormilado  y  poniéndose 
chaleco  y  frac,  y  Caifas. 

Mar.  Ola,  Caifás! 

Caí.  Buenas  noches,  Señorito. 

Mar.  Qué  hora  tenemos? 

Caí.  Las  once. 

Mar.  Si  vieras  que  poca  gana 
tengo  yo  de  andar  saliendo 
á  estas  horas  de  mi  casa! 

En  fin,  ya  estoy  preparado; 
avisa  al  punto  á  mi  hermana, 
porque  ella  es  quien  ha  movido 
esta  nocturna  jarana. 

Caí.  Y  hace  bien,  en  todo  el  año 
salen  ustedes... 

Mar.  Ni  falta 

que  hace:  comer  y  dormir 
es  solo  lo  que  Dios  manda; 
fuera  de  estas  dos  delicias 
lo  demas  es  patarata. 

Caí.  Dónde  deja  usté  el  beber? 
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Mar.  Es  verdad,  no  me  acordaba. 

Sobre  todo,  cuando  hay  sed 
es  cosa  muy  necesaria. 

Caí.  Eso  es  según  y  conforme. 

Mar.  Según  y  conforme?  Aguarda 
verás  como  me  desnudo 
otra  vez,  y  santas  pascuas. 

Caí.  Por  Dios,  no  haga  usted  tal  cosa! 

Marcho  al  instante  á  llamarla, 
y  verá  usted  que  gozosa 
aqui  viene. 

Mar.  Pues  despacha. 

ESCENA  III. 

Marquitos,  solo. 

Cuidado  con  esta  gente; 
pensar  ahora  en  tales  danzas! 

Hablando  aqui  francamente, 
debe  correr  un  ambiente 
muy  helado  para  chanzas. 

Digo!  Pues  y  mi  hermanita 
que  con  su  rostro  alhagüefio, 
finge  ser  una  Santita! 

En  vez  de  entregarse  al  sueño 
piensa  en  correr  la  maldita. 

Yo  soy  prudente  y  me  callo 
para  darla  este  placer, 
pero  en  grande  duda  me  hallo... 
en  la  tal  misa  del  gallo 
gran  broma  voy  á  correr. 

ESCENA  IV. 

Marquitos,  Rosalina  muy  compuesta,  Caifas. 

Ros.  Te  subes  con  precaución  (d  Caifas .) 
y  dices  que  bajen. 

Caí.  Díen. 

Ros.  Y  la  llave  nos  preven 

sin  ninguna  dilación.  ( case  Caifas.) 

Mar.  Chica,  chica!  Tú  te  has  puesto 
de  veinticinco  alfileres. 

Ros.  Como  deben  las  mugeres 
estar  siempre. 

Mar.  Por  supuesto! 

Ros.  Y  tú?  Qué  facha,  Dios  mió! 
estás  hecho  un  arlequín; 
que  mal  puesto  el  corbatín! 

Mar.  Tengo  sueño  y  tengo  frió: 
y  ademas,  temo  que  adviertan 
nuestra  ausencia  los  papas. 

Ros.  Con  ese  temor  estás? 

No  hay  cuidado,  no  despiertan. 

Mar.  Puede  ocurrírseles  algo 
y  en  fin.»,  dispertar. 

Ros.  Que  no! 

Mar.  A  unque  eso  suceda,  yo 
de  muy  mala  gana  salgo. 

Ros.  Verás  cuanta  algarabía, 

que  alboroto  y  que  contento! 

Yo  estoy  por  el  movimiento. 

Mar.  Yo,  por  la  poltronería. 

Hará  un  aire... 

Ros.  Yo  me  río. 

Mar.  Ves?  Ya  empiezo  á  estornudar,  (lo  hace.) 

Ros.  En  saliendo  has  de  sudar, 
que  andando,  se  quita  el  frió. 

Mar.  Jesucristo!  Que  resuelta! 

Y  de  papá  los  furores 


LA  MISA 

no  temes? 

Ros.  Vanos  temores!! 

Pronto  estaremos  de  vuelta. 

Mar.  Para  tu  antojo  no  hay  barras. 

Qué  deseos  tan  febriles! 

Ros.  No  escuchas  los  tamboriles, 
las  zambombas  y  chicharras? 

Mar.  Oigo  esa  orquesta  endiablada 
que  me  rasga  la  ilusión. ^ 

Ros.  A  mi  me  gusta  ese  son... 

Mar.  Pues  tu  oreja  es  delicada. 

Y  luego  estarás  de  queja 
de  mirarme  convencido... 

Ros.  De  qué? 

Mar.  De  que  en  vez  de  oido, 

lo  que  tienes  es  oreja. 

Ros.  Un  viejo  estás  pareciendo 
en  lo  frió  y  en  lo  adusto: 
en  nada  has  de  encontrar  gusto. 

Mar.  Pues  mira,  asi  voy  viviendo. 

Ros.  Pareces  un  estafermo: 

estás  hecho  un  guapo  mozo! 

Mar.  Si  vieras  tú  como  gozo 

cuando  como  y  cuando  duermo! 

Con  que,  á  dormir  vámonos. 

Ros.  No  haré  tal,  aunque  supiera 
que  mi  papá  me  riñera. 

Mar.  Para  encomendarse  á  Dios, 
no  es  obligación  precisa 
á  estas  horas  á  la  calle 
salir  á  lucir  el  talle. 

Ros.  Pues  yo  tengo  de  ir  á  misa. 

Mar.  Bueno!  bueno!  No  me  opongo. 

También  te  acompañaré 
y  á  misa  contigo  iré:  ( repasa  el  Iragc.) 
espérate  me  compongo. 

Ros.  Verás  que  noche  tan  llena 
de  lances. 

Mar.  Si? Qué  demonio!  (poniéndose  el  g alan 

Ros.  Cuanto  tarda  el  matrimonio!  (ap.) 

En  fin  una  noche  buena,  (alio.) 

Mar.  Tu  me  quitas  los  recelos. 

Lo  que  quiero  es,  Rosalina, 
que  estés  conmigo  muy  fina. 

Ros.  bien. 

Mar.  Me  comprarás  buñuelos? 

Rqs.  Buñuelos?  Virgen  María! 

Cuantos  tú  gustes,  Marquitos. 

Mar.  Oye  que  eslen  calenlitos; 

á  estilo  de  Andalucía. 

Ros.  Bien. 

Mar.  Será  broma  completa. 

Ros.  Qué  antojos  tienes  tan  bellos! 

Mar.  Que  he  de  beber  detrás  de  ellos 
una  copa  de  aniseta. 

Ros.  Bien. 

Mar.  A  mas  de  ese  licor, 

ya  que  tan  amable  estás, 
que  me  saquen  mandarás 
otra  de  perfecto  amor. 

Ros.  Bien. 

Mar.  Asi  se  desengrasa. 

Con  ese  licor  católico 
podré  librarme  de  un  cólico: 
eh? 

Ros.  Su  necedad  me  abrasa,  (ap.) 

Mar.  Yo  creo  que  me  echarán 
en  los  buñuelos  azúcar; 
ya  sabes  tú  aue  en  San  Luear 


siempre  muy  dulces  los  dan. 

Cuando  aquella  espedicion 
me  comí  yo  seis  docenas. 

Ros.  Déjame,  que  ya  me  llenas 
de  aburrimiento. 

Mar.  Aprensión! 

Si  no  te  gustan  asi... 

Ros.  Pesado  estás  con  esceso. 

Mar.  No  hemos  de  reñir  por  eso, 
yo  los  comeré  por  tí: 

ESCENA  V. 

Dichos,  Caifas. 

Ros.  Que  te  han  dicho? 

Caí.  Que  muy  pronto 

van  aqui  mismo  á  bajar. 

El  marido  es  un  gruñón. 

De  qué  mala  gana  vá 
á  misa  del  gallo!  ( vase .) 

Ros.  Es  hombre 

á  quien  no  puedo  pasar 
de  los  dientes:  me  bace  daño 
su  presencia  de  gañan. 

Mar.  A  mi  me  gusta,  es  francote, 
muy  honrado  y  muy  leal. 

Ros.  Pero  es  tosco. 

Mar.  Poco  importa, 

con  el  tiempo  afinará. 

Ros.  Eso!  Ala  vejez  viruelas. 

Mar.  Según  nos  dice  un  refrán, 
mas  vale  tarde  que  nunca. 

Ros.  Es  tan  brusco!... 

Mar.  Pues!  tú  estás 

por  esos  almibarados, 
jóvenes  de  mazapan, 

(vulgo  silvanles)  por  eso 
te  carga. 

Ros.  A  no  poder  mas. 

Si  me  tocára  un  marido 
como  ese... 

Mar.  Te  tocará 

peor,  porque  la  cosecha 
de  maridos  es  fatal. 

Luego,  con  tu  genieciilo 
y  un  tanto  de  vanidad, 
y  tu  melindre  y... 

Ros.  Marquitos!  *  * 

Mar.  Cómo  amarga  la  verdad! 

Ros.  Es  que  estás  inaguantable 
esta  noche! 

Caí.  Aqui  entran  ya!  (en  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  Sempronio,  Serafina. 

Ser.  Buenas  noches,  Rosalina!  (se  besan.) 
iHos.  Ya  me  tenias  temblando, 
porque  te  ibas  retrasando 
mi  querida  Serafina. 

Y  usted,  Señor  don  Sempronio 
viene  con  su  esposa  bella? 

>er.  Responde,  (le  dá  un  pellizco.) 
i  km.  Vengo  con  ella... 

es  decir,  con  el  demonio,  (ap  ) 

>er .  Muéstrate  afable/  (otro  pellizco.) 

>em.  (Que  arpia!) 

er.  Si  se  ha  empeñado  en  venir... 
km.  Vaya  un  modo  de  mentir!  (ap.) 


di:l  Gallo. 
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Ser.  Le  gusta  la  algarabía. 

¿verdad? 

^EM  Según  tus  razones  (quemado.) 

tengo  gana  de  ir  á  misa? 

Mar.  Me  está  usted  causando  risa. 

Hace  usted  unas  contorsiones... 

Sem.  Es  que  me  encuentro  cansado 
de  sufrir... 

^ER,„ T  La  dilación?  ( interrumpiéndole .) 

Vamos  ya  á  salir,  pichón. 

Mar.  Calla!  pichón  le  ha  llamado! 

Sem.  Y  qué  esto  sufra  un  esposo!  (ap.) 

Oiga  usted,  amigo  mió, 

( á  Marquitos  viendo  que  se  rie.) 
por  qué  se  rie? 

Mar.  Me  rio... 

porque  está  usté  haciendo  el  oso. 

Sem.  No  puedo  soportar  ya... 

Ser.  Que  me  estás  comprometiendo/  (pellizco  ) 
Mar.  Qué  papel  está  usted  haciendo' 

Ja.. .  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja... 

Sem.  Gracias!  Gracias!  Donde  me  hallo!  (ap.) 
Ser.  No  te  propases. 

Sem.  Mugerü! 

Ser.  Estás  hecho  un  Lucifer 
por  ir  á  misa  del  gallo. 

Sem.  Mentira!  Lo  que  estoy,  es... 

Ros.  Vámonos,  no  haya  quimera. 

Ser.  Ahora,  al  bajar  la  escalera, 

dala  la  mano  cortés,  (á  don  Sempronio.) 
Ros.  Con  la  mayor  armonía 
salgamos  de  dos  en  dos. 

En  marcha. 

Sem-  (Permita  Dios 

que  te  dé  una  pulmonía.) 

(Don  Sempronio  dá  el  brazo  d  Rosalina  y  Marquitos 
d  Serafina ;  vanse  los  cuatro.) 

ESCENA  VII. 

Caifas,  solo. 

Pues  señor,  ancha  Castilla! 

Ellos  se  van,  yo  también: 
que  es  noche  de  somaten 
y  me  aguarda  mi  Pepilla. 

Los  amos  siguen  durmiendo, 
de  menos  no  me  echarán: 
mientras  que,  en  su  sueño  están 
yo  me  estaré  divertiendo. 

Que  soy  un  poco  cazurro 

y  no  quiero  preguntar 

lo  que  puedo  presenciar: 

soplo  la  luz,  y  me  escurro,  (lo  hace  y  vase.) 

CUADRO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  una  plazuela  llena  de  gente  for¬ 
mando  diferentes  círculos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Periquete,  Caifas,  después  la  Pacota,  Colas  y  el 

chico  del  tambor . 

Per.  Oye,  Caifás,  esta  noche 
armo  sin  remedio  danza. 

La  Pacota  no  ha  querido 
que  la  haga  yo  la  compaña, 
y  el  silletero  Colás 
es  su  chulo,  pobre  Paca! 
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ella  llevará  dos  chirlos 
que  la  señalen  la  cara, 
y  á  él  le  pinto  la  pasión 
en  el  revés  de  la  espalda. 

Caí.  Bien,  Periquete,  lo  apruebo: 
y  hombres  que  tienen  tu  fama, 
ó  cumplen  lo  que  prometen 
ó  quedan  en  la  estacada. 

Ese  Colás,  francamente,, 
es  hombre  que  me  estomaga, 
y  si  le  dás  pasaporte] 
para  el  infierno,  me  agrada. 

Qué  veo?  Va,  Periquete, 
tienes  la  gente  en  campaña. 

Míralos. 

Per.  Pues  ya  principio. 

(se  dirige  á  Pacota  y  Colás .) 

Oiga  usted,  prenda  del  alma, 
es  de  estos  puestos  el  nene 
que  á  tanto  rumbo  acompaña? 

Pac.  V  quién  le  ha  dado  á  usted  vela 
para  este  entierro?  Esta  barca 
se  estanca  cuando  conviene, 
ó  flota  libre  en  el  agua: 
y  el  piloto  se  renueva 
cuando  me  dá  la  rial  gana. 

Peu.  Sabe  usted  que  hace  calor? 

Col.  Sabe  usted  que  ya  me  carga? 

Pbr.  Pues  eso  solo  quería. 

Col.  Arma  al  aire  y  fuera  capa. 

( arrojan  las  capas  y  tiran  de  las  navajas .) 

Pac.  Colás,  si  te  portas  bien 
cuenta  con  un  premio. 

Col.  Basta. 

Per.  Calla,  boca  de  escorpión, 
y  escucha  el  ruido 
Pac.  Eso  es  guasa. 

Col.  Entre  ested.  (pelean.) 

Per.  Si  que  entraré. 

Pac.  Duro  en  él,  y  haz  que  se  vaya 
como  se  van  los  difuntos: 
entre  cuatro. 

Una  voz.  Que  se  matan!  (gritando.) 

(la  gente  empieza  á  correr-,  todo  es  barullo  y  un  se¬ 
reno  con  muchas  personas  mas  cerca  á  los  que  ri¬ 
ñen.) 

Sereno.  Altu:  dense  á  la  justicia; 
presus  están. 

Pac.  Con  mas  calma:  (al  sereno.) 

cada  uno  irá  por  su  lado. 

Ya  volvereis  á  la  carga,  (á  los  otros.) 

El  brazo,  Colas;  á  Dios, 

Sereno,  que  esto  no  es  nada,  (vase  y  Colás.) 
Per.  Seguidme,  que  en  otro  sitio... 

(á  sus  compañeros.  A  este  tiempo  atraviesa  un  chi¬ 
co  con  su  tambor  y  loca  de  manera  que  interrum¬ 
pa  la  conversación.) 

Calla!  endemoniado,  calla,  (al  chico.) 
que  no  me  dejas  oir. 

Chi.  En  la  calle  nadie  manda 
y  yo  puedo  alborotar. 

Per.  Pues  maldita  sea  tu  casia. 

Chi.  A  este  que  no  quiere  caldo 

le  encajaremos  seis  tazas,  (toca  mas  fuerte.) 
Per.  Ven  aqui,  niño  obediente,  (con  irania.) 

Chi.  Duro  en  él,  que  el  viejo  rabia,  (redobla.) 

Per.  Va  podrás  con  el  tambor, 
mala  bomba!!! 

(vase  de  mal  humor  an  los  que  alli  están.) 


MISA 

Chi.  Carga!  Carga!  (mas  fuerte ,  rase.) 

ESCENA  II. 

Rosalina,  Serafina,  salen  después  Vidriera  y  Bla- 

S1TO. 

Ros.  Ya  nos  perdieron  la  vista 
con  la  jarana. 

Ser.  Pues  vamos 

á  ver  si  nos  desertamos 
y  no  nos  siguen  la  pista. 

Mi  marido  es  un  gruñón, 
y  viene  haciéndome  el  bú. 

Ros.  Por  eso  te  escurres  tú 
para  darle  una  lección. 

Ser.  Y  á  quien  no  llega  á  aburrir 
un  hombre  siempre  insistiendo 
en  que  me  ha  de  estar  gruñendo? 

Siempre  reñir  y  reñir. 

Pero  Blasito  no  está. 

Ros.  Ni  Vidriera-,  donde  han  ido? 

Ser.  Como  Blas  no  haya  venido, 
que  no  me  vuelva  á  hablar  ya. 

Estos  hombres... 

Vid.  Rosalina!  (llegándose.) 

Ros.  Vidriera! 

Vid.  Que  puntual; 

tu  afecto  es  fino  y  leal. 

Ser.  Como  engaña  esta  ladina!  (ap.) 

Ros.  Cuando  doy  una  palabra 
la  cumplo  con  decisión, 
encuentre  ó  no  oposición, 
y  aunque  el  infierno  se  abra. 

Viene  mi  hermano  engañado 
y  aun  á  la  rastra  ha  venido. 

Ser.  Asi  viene  mi  marido. 

Vid.  Le  está  muy  bien  empleado. 

Ser.  Pero  Blas,  á  donde  anda? 

(el  chico  del  tambor  se  aproxima  y  toca.) 

Vid,  Eh! 

quieres  dejar  el  tambor? 

Chi.  Le  incomoda  á  usted,  señor? 

Entonces  no  locaré. 

Ser.  Estoy  de  un  humor  mas  negro... 
conque  Blas  á  dónde  está? 

(vuelve  á  tocar  el  chico.) 

Vid.  Calla: 

'que  ya  mi  cólera  estalla. 

Estoy  rabiando. 

Chi.  Me  alegro,  (locando  fuerte .) 

Blas,  (sale.)  Gracias  á  Dios!  dando  vueltas 
he  oslado  aqui  como  un  loco. 

Ser.  Oabrás  estado  muy  poco, 
porque  nosotras  muy  sueltas 
y  libres  ya  de  guardianes 
hemos  andado... 

Blas.  Y  yo  en  pos. 

Ros.  Puesto  que  ya  somos  dos 
las  damas  y  los  galanes, 
rindamos  culto  á  Cupido, 
y  que  cada  cual  su  brazo 
nos  ofrezca. 

Vid.  Forma  el  lazo,  (ofreciéndole  el  suyo.) 

See.  Y  si  nos  vé  mi  marido? 

Blas.  Ya  habrá  perdido  la  pista 
entre  tanta  algarabía. 

Ros.  Y  los  maridos  de  hoy  dia, 
suelen  ser  cortos  de  vista. 

Sef.  Con  esa  razón  me  callo: 


del  Gallo. 
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(cogiendo  el  brazo  de  Blas.) 
que  es  razón  que  apruebe  yo. 

Ros.  Con  que,  nos  vamos?  Si  ó  no? 
i  Ser,  Donde? 

Ros.  A  la  misa  del  gallo. 

Fid.  A  la  iglesia?  Hay  tanta  gente! 

tos.  Por  mi...  en  lo  que  convengamos,  (á  Serafina.) 

<■  >er.  Yo,  lo  que  ustedes... 
ifiv.  Pues  vamos 

á  la  plazuela  de  Oriente. 

)  eb.  Hará  frió. 

Jilas.  Que  aprensiones! 

El  aire  del  Guadarrama 
vendrá  á  aumentarnos  la  llama 
que  arde  en  nuestros  corazones 
t  os.  El  frió  no  me  hace  el  coco, 
por  eso  no  fundo  queja. 

;b.  Pues  si  por  ti  no  se  deja... 
i  os.  Por  mi?  no... 

*:r.  Por  mi  tampoco. 

id.  Pues  vamos  allá. 

.as.  Marchémos, 

que  de  prisa  paseando 
no  hace  gran  frió. 

''d.  Y  hablando 

cosas  dulces,  mucho  menos. 

;  En  marcha, 

Is.  Vamos,  Vidriera. 

^ ).  Y  mañana,  te  veré? 

Bis.  Veremos,  porque  no  sé 
si  mi  papá... 

(t  úselas  dos  parejas.  El  Chico  del  tambor  apa¬ 
rece  observándolos.) 

4.  Friolera! 

No  se  arregla  poco  pronto 
la  gente  de  lingo  rango. 

Este  mundo  es  un  fandango  ( canta  sin  tocar.) 
y  el  que  no  baila  es  un  tonto,  (vase  locando.) 

II  ESCENA  III. 

iH  Sempronio,  Marquitos,  cada  uno  por  su  lado 
■5  i  Sereno,  el  Chico  del  tambor  á  su  tiempo. 

flli.lPero  por  donde  se  han  ido? 
j  Ah  muger!  muger!  por  vida!.. 

Y  busque  usté  una  pérdida 
en  donde  hay  tanto  perdido. 

Si  yo  pudiera  saber... 

Entre  tanta  confusión, 

,  )  .al  vez  no  me  den  razón. 
i( ,  ¡Ha  visto  usté  á  mi  muger?  (al  Sereno.) 
.Oigame  usted,  ¿no  me  ha  oido? 
aso.  Lleva  un  rétulu  en  la  frente 
>ara  que  sepa  la  gente 
iue  es  muger... 

De  su  marido. 
b¡o.  Pues  la  pregunta... 

Es  muy  llana. 

a  o.  Esu  será  para  otro, 
ero  á  mi... 

Estoy  en  un  potro. 

e  lla  visto  usted  á  mi  hermana?  (al  sereno) 
urque  acabo  de  perderla. 
d°ei  u d.  No  soy  adivinu,  no. 

«Según  la  conozco  yo 
idiera  usted  conocerla. 
id.  Esto  es  cosa  del  demonio. 

1  Señor  dará  razón. 

S  usted  la  contestación,  (d  Don  Sempronio.) 


Sem.  D.  Marquitos! 

Mar.  D.  Sempronio! 

Sereno,  Los  dos  son  por  un  estilo. 

Qué  pareja!  (retirándose  ) 

Mar.  No  las  hallo. 

Sem.  Con  mil  recelos  batallo,  (ap.) 

Mar.  Usted  no  está  muy  tranquilo. 

Sem.  Andamos  cual  dos  vigardos 
en  su  busca,  y  mi  deseo... 

Mar.  Y  sabe  usted  que  yo  creo 

que  han  de  andar  á  picos  pardos? 

Sem.  Qué  dice  usted?  Esto  escucho! 

Mar.  Yo  tengo  mis  pareceres, 
porque  sé  que  á  las  mugeres 
gustan  ciertas  cosas  mucho. 

Hay  celos? 

Sem.  De  rabia  estallo,  (ap.) 

Son  furores  comprimidos... 

Maridos!  mirad,  maridos! 
lo  que  es  la  misa  del  gallo. 

Mar.  Pues  yo  no  me  apuraría, 
si  Serafina  se  esconde, 
vámonos  nosotros... 

Sem.  Donde? 

Mar.  A  alguna  buñolería. 

Sem.  Que  necio!  Me  vá  á  aburrir,  (ap.) 

Mar.  Mejor  es  comer  buñuelos 
queestar  rabiando  de  celos. 

Sem.  Yo  celos? 

Mar.  Es  un  decir. 

Sem.  No  hay  tal. 

Mar.  Pues  ya  me  arrepiento. 

Que  aunque  yo  poco  cavilo, 
conozco  está  usted  tranquilo... 

Sem.  Si  señor. 

Mar.  Y  muy  contento. 

Sem.  Si,  mucho!  Donde  estarán? 

(  El  chico  cruza  cantando.) 

Chi.  Si  á  tu  muger  vas  buscando, 
por  ahi  se  está  paseando 
del  brazo  con  un  galan.  (toca.) 

Sem.  Qué  dices?  Yo  no  te  creo. 

( dirigiéndose  al  chico) 

Con  que  ella  está.. 

Chi.  Qué  se  yo! 

Voy  cantando,  y  se  acabó. 

No  se  pone  poco  feo. 

Sem.  Atreviduelo!  Insolente! 

Estos  chicos  deslenguados... 

Chi.  Ahora  los  enamorados 
van  á  la  plaza  de  Oriente. 

(canta  y  después  loca.) 

Sem.  Con  sus  cantares  me  estanca. 

Es  eso  por  mi  muger?  (al  Chico  con  avidez.) 
Chi.  El  que  quisiere  saber  (canta.) 

que  se  vaya  á  Salamanca,  (loca  y  vase.) 
Mar.  Qué  bromas  gasta! 

Sem.  Píllete! 

Mar.  Y  en  los  cantares  es  ducho! 

Merece  propina. 

Sem.  Mucho! 

Mejor  merece  un  grillete. 

Mab.  Eso  fuera  una  desgracia: 

á  mi  me  gusta. 

Sem.  Si,  si... 

También  me  ha  gustado  á  mi: 
riámonos  de  la  gracia. 

Mar.  No  es  cierto  que  tiene  chiste? 

Pero  yo  creo  que  á  usté 
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do  le  ha  agradado. 

Sem.  Por  qué? 

Y  hay  quien  á  este  hombre  resiste!  (ap.) 
Mar.  Claro  está. 

Sem.  No  está  tan  claro. 

(se  oye  locar  la  jola.) 

Mar.  No  está  usted  poco  rabioso! 

Por  fuerza  está  usted  celoso! 

Mas...  ahora  que  bien  reparo... 
hácia  aquí  viene  la  fiesta. 

Sem.  Buena  fiesta  tengo  ya. 

Dios  mió,  si  ella  estará...  ( ap .) 

Me  dá  pavor  esa  orquesta. 

(Se  oye  tocar  un  cuerno  ) 

Mar.  Viene  uno  tocando  un  cuerno. 

Sem.  Será  esto  alguna  alusión 

á  mí  predestinación!  (viendo  el  cuerno.) 

Yo  me  voy. 

Mar.  Donde? 

Sem.  Al  infierno. 


ESCENA  IV. 

Marquitos,  Pacota,  El  Cusco  del  tambor. 
Mar.  Pues  es  un  lugar  caliente. 


El  buen  hombre  estaba  frito: 
y  en  tanto  yo  .. 

Pac.  Señorito  (empujándole.) 

no  reempuje  usté  á  la  gente. 

Mar.  Yo  no  empujo. 

Pac.  Friolera! 

una  vá  por  su  camino!.,  (vase.) 

Cm.  Y  la  cuba  de  buen  vino  (cania.) 
no  necesita  bandera  (toca.) 

Tiene  usted  cara  de  fraile,  (d  Marquitos.) 
Mar.  Qué  dices? 

Chi.  Yo  nada  digo: 

(dándole  un  puntillón  en  las  corvas  y  echa  á  correr .) 

que  se  cae  usted,  amigo. 

Mar.  Ah!  Bribón!!! 

Una  voz.  En  baile,  en  baile. 

(Sale  un  gran  corro  de  manólos  y  manólas  y  algunos 
curiosos  de  la  clase  media  forman  un  círculo  y 

bailan.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Lucio:  puerta  de  entrada  al  fondo 
dos  puertas  laterales  á  la  izquierda,  un  balcón  practica¬ 
ble  y  otra  puerta  de  habitación  á  la  derecha.  La  escena 
está  sola  y  á  oscuras.  Se  oyen  golpes  á  la  puerta  de  la 
calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Lucro  ,  dentro . 

Caifás,  Caifas:  que  dormir! 

Caifás,  Caifás  ó  Pilatos. 

( gritando  mas,  siguen  los  porrazos.) 

Que  no  lo  oiga  ese  maldito... 

( sale  cí  medio  vestir.) 

Van  á  echar  la  puerta  abajo. 

Caifás,  Caifás,  no  hay  paciencia 
para  sufrir  á  este  zángano. 

(se  asoma  al  balcón  que  figura  dará  la  calle.) 
Quién  vía  allá?  Nadie  responde. 

Quién  es?  Despierta,  muchacho,  • 


y  vé  quién  llama.  Caifás.  .  (grita.) 

El  tuno  estará  roncando. 

(el  chico  del  tambor  cania  los  siguientes  versos  desde 
la  calle  y  luego  se  aleja  redoblando.) 

Chi.  Los  padres  que  tengan  hijas 
que  no  duerman  descuidados, 
pues  bullan  su  vigilancia 
yendo  á  la  misa  del  Callo. 

Luc.  Tiene  razón  el  píllete; 

cuantos  padres  habrá,  cuantos! 
para  quienes  el  cantar  ( 

sea  un  buen  alfilerazo-, 
pero  eso  no  va  conmigo, 
ya  tengo  yo  buen  cuidado; 
mi  hija  está  como  una  monja; 
apuesto  á  que  está  rezando 
ó  dulcemente  traspuesta 
del  sacro  rezo  al  cansancio. 

Algún  holgazán  de  á  folio 
seria  el  de  los  porrazos 
á  la  puerta-,  hay  mucha  gente 
que  disfruta  haciendo  daño. 

Volveremos  á  la  cama, 
no  saque  yo  de  aqui  un  pasmo,  (estornuda.' 
No  lo  dije?  Voto  á  bríos! 
ya  he  cogido  un  constipado. 

(se  oye  dar  vuelta  á  la  llave  y  después  pisadas  muta, 

despacio.)]  ¡  u 

Qué  escucho?  Sonó  la  llave:  !  j¡ 

Dios  mió!  Se  sienten  pasos.  L 

(se  aproxima  á  la  puerta  de  la  alcoba  de  donde  salí  *i, 


Serán  ladrones...  Tiburcia, 
ladrones,  (llamándola  por  lo  bajo.) 


Si 


ESCENA  II. 


Don  Lucio,  doña  Tiburcia  que  sale  también  á  me 
vestir,  asustada  y  corriendo.  Tropieza  con  don  Lu 
y  creyendo  ser  uno  de  los  ladrones,  dice-. 

Tib.  Socorro!  Amparo!! 

Déjenme  ustedes,  bandidos. 

¡Mi  virtud  va  peligrando! 

Llevense  todo  el  dinero, 
pero  mi  honor  respetadlo. 

Luc.  Tiburcia,  (bajo.) 

Tib.  Lucio  del  alma! 

teme  por  mi:  ¡que  trabajos! 

Luc.  Calla,  que  irán  á  tus  voces. 

Creo  que  vienen. 

Tib.  Que  escándalo! 

Seré  otra  casta  Susana 
antes  de  entrar  en  el  baño! 

Que  espuestas  á  violencias 
las  mugeres  de  hoy  estamos! 


'mel  i 


ESCENA  III. 


Los  mismos,  Caifas  que  abre  silenciosamente 

puerta  del  fondo. 

Caí.  Siento  ruido...  (ap.) 

Tic.  Escuchas? 

Luc.  Si: 

un  bulto. 

Tib.  Llegó  el  momento! 

Ay  Lucio!  Mucho  lo  siento! 

Vienen  á  robarme  á  mi. 

Caí.  Oigo  hablar:  quién  podrá  ser ?(ap.) 

Luc.  Contéstales  tú  sí  puedes. 

Tin.  No  se  propasen  ustedes 


"'«o», 


■f 


del  Gallo. 


•  í  » 


con  una  pobre  inuger.' 

Caí.  Señora,  {alto.) 

1  ib  .  Quiénes? 

Caí.  Caifás. 

Lee.  Ven  acá  y  ayúdame. 

Caí.  Qué  es  lo  que  le  pasa  á  usté? 

Tib.  Se  marcharon? 

Caí.  Esto  mas?  (ap.) 

Quiénes?  ( alto .) 

Luc.  Ellos. 

Caí.  No  señor; 

están  al  mejor  dormir: 
sino  han  pensado  en  salir. 

Cib.  Sigue  en  peligro  mi  honor!! 
jüc.  Pero  como  esos  bandidos 
duermen  tan  tranquilamente? 

"ib.  Caifás,  dormirse  esa  gente? 

¡ai.  Ustedes  son  los  dormidos. 

Señor,  que  está  usted  diciendo? 
»uc.  Que  si  tienes  energía, 
llamas  á  la  policía 
y  los  sorprenden  durmiendo. 
ai.  Qué  dice  usted? 

Loe.  Vé  volando. 

ib.  Que  peligramos  los  dos 
con  los  ladrones. 


AI. 


Por  Dios, 


Nadie? 

Si  fuera  salir...  (ap.) 


Quia! 


no  sigan  disparatando. 

Nadie  ha  entrado. 

i  IB. 

¡sulla. 

1 

Jíb.  Luz,  luz-,  {gritando.) 

vuelva  á  quedar  mi  virtud 
como  hace  tiempo  que  está. 

Salgo  de  una  pesadilla. 

.  c.  Vamos,  hombre,  no  seas  tonto, 
enciende  un  fósforo  pronto, 
i.  De  cartón  ó  de  cerilla? 

Rechazo  los  de  cartón,  {enciende.) 

b.  La  luz  nos  trae  la  alegría. 

Ay,  Lucio! 

ic.  Paloma  mia!  {abrazándola.) 

Que  susto ! 

o.  V  que  esposicion! 

ic.  Pero  ese  ruido...  {á  Caifás .) 
i.  No  sé. 

Cansado  de  estar  alerta 
me  dormí. 

c.  Yo  oi  la  puerta 
y  la  llave. 

Ci.  Sueño  fué. 

lie.  Voy  á  ver  si  duerme  el  niño. 

ftl  hácia  el  cuarto  de  Marquitos  y  Caifás  le  detiene 

diciéndole  bajo.) 

C  .  No  entre  usté,  está  descansando. 

I  .  Yo  á  la  niña...  {va  á  ir  á  la  de  Rosalina.) 
i#  C  .  Está  rezando. 

{el  mismo  juego.) 

I .  La  tengo  tanto  cariño 

que  no  me  voy  sin...  ( dirijiéndose  ) 

1  (á  Tiburcia  con  misterio.)  Está  enferi 
cuidado  no  lo  oiga  el  padre. 

Está  malo;  que  la  madre  (d  Lucio  lo  mismo.) 
no  se  asuste.  Si,  que  duerma,  (alto.) 

Él.  Malo!  {alto.  ) 

Ti.  Mala!  {alto.) 

Va  á  saberlo! 

a.  Conque  otra  nueva  aflicción... 


ma: 


Tib.  Hija  de  mí  corazón!  {asustada.) 

Voy  á  verla,  {entra  en  el,  cuarto  de  Rosalina.) 
Lie.  Voy  á  verlo,  (ap.) 

{id.  en  el  de  Marquitos.) 

ESCENA  IV. 

Caifas,  solo. 

Y  como  salgo  yo  ahora 
del  apuro?  San  Tadeo! 

Tiró  el  diablo  de  la  manta 
y  se  descubrió  el  enredo. 

Tib.  Caifás!  {dentro.) 

Lie.  Caifás!  {dentro.) 

Caí.  Va  estalló. 

Ahora  si  que  va  lo  bueno. 

ESCENA  V, 

Los  mismos. 

Tib.  Tunante!  {sale.) 

Lee.  Bribón!  (id.) 

Tib.  Responde. 

Lee.  Contesta. 

Caí.  Pero  qué  es  esto? 

Que  me  aturden. 

Tib.  Galopín! 

Lie.  Trapalón,  falso. 

Tib.  Embustero. 

Caí.  Para  qué  tantos  piropos? 

Tib.  Son  pocos. 

Caí.  Pues  los  aprecio; 

y  si  son  para  ensalzarme 
basta  ya,  los  agradezco. 

Luc.  Dónde  está  el  niño?  ( lomándole  del  brazo.) 
Tib.  Y  la  niña?  ( del  otro.) 

Caí.  En  dónde  han  de  estar?  Durmiendo. 

Lie.  En  dónde? 

Tib.  En  dónde? 

Caí.  En  la  cama. 

Tib.  Mira,  (señala  a  úna  alcoba.) 

Lee.  Mira,  (señala  á  la  otra.) 

Caí.  No  les  veo. 

(mirando  á  una  y  otra.) 

Tib.  Sí  no  están. 

Caí.  Qué  no  están?  (admirado.) 

Tib.  y  Lee.  No. 

Caí.  Con  que  no  están?  Dios  eterno! 

Tib.  Tú  lo  sabias. 

Caí.  Señora! 

No  me  insulte  usté.  A  saberlo 
no  hubieran  de  aqui  salido. 

Tolerar  yo  tal  esceso? 

Luc.  No  me  digiste  que  el  niño 
estaba  malo? 

Caí.  En  efecto. 

Tib.  Y  la  niña? 

Caí.  .  También  mala. 

Tib.  En  dónde  están  los  enfermos? 

Luc.  Eso  es. 

Caí.  De  no  estar  aqui 

deben  estar... 

Luc.  Presto. 

Tib.  Presto. 

Caí.  En  otra  parte. 

Luc.  Que  insulto! 

Te  voy  á  romper  los  huesos 
á  palos. 

Caí.  Pero  señor, 
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si  ellos  á  mi  me  dijeron 
que  iban  á  acostarse  al  punto 
porque  estaban  indispuestos? 

Sle  engañaron!  Otra  vez 
lo  que  no  vea  no  creo. 

( llaman  fuerte  d  la  puerta  de  la  calle.) 
Llamando  están,  voy  á  abrir, 
sin  duda  deben  ser  ellos.  ( vase .) 

ESCENA  VI. 

Don  Lucio,  dona  Tiburcia. 

Tib.  Tu  tienes  la  culpa,  Lucio. 

Luc.  Tiburcia,  vaya  un  empeño. 

Tib.  Si  á  ese  bribón  de  criado 
en  la  calle  hubieras  puesto... 

Lie.  Pero  muger,  si  es  por  tí, 
por  quien  solo  le  tolero. 

No  quise  yo  despedirle 
y  te  opusiste? 

Tib.  Es  cierto; 

entonces  yo  no  sabia... 

Luc.  Hasta  ahora  he  sabido  yo  esto? 

Tib.  Ademas  no  es  esto  solo: 
tú  eres  el  culpable. 

Luc.  Bueno! 

Si  los  maridos  son  siempre 
los  que  cargan  con  el  peso 
de  las  culpas. 

Tib.  Porque  es  justo.- 

todos  sois  unos. 

Luc.  Me  quemo. 

Tib.  El  padre  ha  de  vijilar 
á  sus  hijos  con  esmero. 

Luc.  A  la  madre  esá  quien  toca 
todo  el  cuidado  doméstico. 

Tib.  Si  tu  cogieras  un  palo... 

Luc.  Voyá  seguir  tu  consejo. 

( toma  un  bastón  que  hay  encima  de  una  silla  y  se 
coloca  con  él  levantado  tras  de  la  puerta.) 

Tib.  A  Rosalina  mas  flojo, 
no  se  desgracie. 

Luc.  Sus  cueros 

no  han  de  servir  para  aceite: 
llevarán  palo  de  ciego. 

Tib.  A  Marquitos. 

Luc.  A  los  dos: 

ya  suben:  ay,  pobres  de  ellos! 

ESCENA  VIL 

Dichos ,  Don  Sempronio.  Don  Sempronio  entra  pre - 

cipitadamente  y  Don  Lucio  empieza  á  descargar  gar¬ 
rotazos  sobre  él 

Luc.  Libertino!  toma,  toma! 

Sem.  Qué  hace  usted,  don  Lucio,  ó  diablo? 

Luc.  Perdone  usted,  don  Sempronio. 

Tib.  Creimos  que  era  el  muchacho. 

Sem.  Con  sus  fatales  creencias 

me  ha  deshecho  usted  los  brazos, 

Esto  solo  me  faltaba: 

tras  de...  ¡Qué  misa  del  Gallo! 

De  toda  esta  trapisonda 
tiene  la  culpa... 

Tib.  Hable  claro. 

Sem.  Su  hija  de  usted. 

Tib  Que  calumnia! 

Sem.  Ella  es  la  que  ha  levantado 


de  cascos  á  mi  muger. 

Luc.  Yo  no  permito  ese  escándalo. 

Tib.  Por  ser  tú  tan  tolerante,  (a  don  Lucio  ) 
mira  lo  que  está  pasando: 
nunca  me  ha  gustado  á  mi 
esa  amistad  y  ese  trato, 
que  la  muger  del  señor 
con  Rosalina  ha  entablado. 

Luc.  No  lo  hubieras  permitido; 
yo  en  eso  ni  entro  ni  salgo, 
luego  tú  tienes  la  culpa. 

Sem.  No  esté  usté  apesadumbrado, 
que  mi  muger  es  un  ángel: 
su  virtud  y  su  recato... 

Tíb.  Nada  tiene  que  envidiar 
nuestra  niña  en  tales  rasgos; 
á  modosa  y  á  inocente 
ninguna  hasta  hoy  la  ha  ganado. 

Luc.  Pero  en  fin,  en  donde  están? 

Sem.  Se  me  han  perdido. 

Luc.  Bien,  bravo! 

Tib.  Vaya  un  fino  guardador; 

cumplió  usted  bien  con  su  encargo- 

Luc.  Pueden  fiársele  á  usted 
mugeres  á  su  cuidado. 

Tib.  Es  un  doncel  muy  cumplido. 

Luc.  Merece  usté  un  agasajo. 

Sem.  Den  ustedes  tras  de  mi, 

que  estoy  contento  y  gozando: 
al  cabo  es  la  noche  buena 
y  pasa  uno  buenos  ratos. 

Yo  hasta  ahora  llevo  algunos 
que  son  precioso  bocado. 

Oh!  las  sienes  se  me  saltan 
y  la  sangre  está  brincando: 
queden  ustedes  con  Dios, 
voy  á  descansar,  me  marcho. 

( sale  de  la  escena.) 

Tib.  Está  ese  hombre  hecho  una  fiera. 

Luc.  Parece  un  endemoniado. 

Tib.  Váyase  y  nos  deje  en  paz. 

Sem.  Pues  señor,  ya  no  me  marcho.  ( volviendo . 

Luc.  Y  por  qué? 

Sem.  Porque  me  quedo,  (se  sienta , 

porque  tengo  que  esperarlos, 

Íiorque  llevó  mi  muger 
a  llave  y  llavin  del  cuarto, 
y  no  he  de  hacer  centinela 
afuera  estando  escarchando: 
como  hay  Dios  que  está  la  noche 
la  propia  para  un  regalo; 
y  en  fin,  porque  yo  no  quiero 
después  de  tantos  fracasos, 
amanecer  paralitico 
y  tieso  como  un  espárrago. 

Tib.  Si  este  hombre  se  queda  aquí,  (d  Lucio.) 

tú  y  yo  vamos  á  acostarnos. 

Luc.  Para  esperar  es  lo  mismo, 

que  á  su  vuelta  yo  me  encargo... 

facción  de  pegar  con  el  bastón.) 

Don  Sempronio,  usted  se  queda  (d  este.) 
y  nosotros  nos  marchamos 
á  recoger. 

Sem.  Muy  bien  heclio: 

ya  que  pase  yo  mal  rato 
que  otros  descansen. 

Tib.  Es  justo. 

Sem.  Vayan  con  Dios. 

Lie.  *  Vamos. 


Vamos. 
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del  Gallo. 


'  Tib.  Vamos,  (canse  los  dos) 

ESCENA  VIII. 

Don  Sempronio. 

Y  dirán  que  me  divierto: 
dirán  también  que  he  gozado; 
es  ocurrencia  divina 
la  de  ir  á  misa  del  Gallo. 

ESCENA  IX. 

Don  Sempronio,  Caifas. 

Caí.  Don  Sempronio. 

Sem.  Faltas  tú? 

Vaya,  empieza  tu  relato. 

Cal  Solamente  vengo á  ver 
si  á  usted  se  le  ocurre  algo. 

Sem.  Nada,  nada,  nada,  nada. 

Caí.  No  se  enfade  usted. 

Sem.  .  Me  enfado, 

porque  no  quiero  ver  gente, 
ni  hablar,  ni  reñir:  mas  claro, 
quiero  que  me  dejen  solo, 
por  ver  si  consigo  al  cabo, 
sino  divertirme,  al  menos 
tener  algo  de  descanso. 

Caí.  Por  mi  no  tenga  disgusto, 

que  hasta  que  vengan  losamos 
voy  también  á  descansar 
con  todo  el  cuerpo;  me  najo. 

( echa  á  correr  y  cierra  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  X. 

Don  Sempronio. 

•á 

Gracias  á  Dios  que  se  fueron: 
quiero  estar  solo...  estar  solo,., 
tengo  ganas  de  morirme-, 
parece  que  tengo  un  horno 
en  la  cabeza...  que  noche, 
desventurado  Sempronio, 
te  han  hecho  pasar...  Que  noche! 

Pues  no  digo  nada  el  otro! 

Don  Marquitos!  Que  parece 

en  toda  su  facha  un  tonto, 

no  ha  cesado  de  insultarme 

con  su  risita.,  me  ahogo 

de  corage...  y  me  parece 

que  en  las  sienes  me  echan  plomo. 

(se  sienta  frente  a  la  puerta  del  cuarto  de  Marquitos) 
Si  pudiera  en  esta  silla 
un  solo  instante  los  ojos 
cerrar...  tal  vez  con  el  sueño... 

(se  queda  traspuesto.  Marquitos  abre  la  puerta 
del  fondo  con  misterio .) 

■j  ESCENA  Xí. 

Don  Sempronio,  (como  quedó )  Marquitos  que  sale. 

Mar.  Nadie  me  ha  visto,  de  modo 
que  puedo... 

íSem.  Quién  es?  Quién  entra?  ( sorprendido .) 

Mar.  Silencio,  aqui  estamos  todos. 

Í5EM.  Ola!!!  Es  usted,  don  Marquitos? 

A  buena  hora  se  descuelga! 

¡Mar.  Como  esta  es  noche  de  huelga... 

Kem.  Y  que  tal  los  buñuelitos? 


Dan  estado  buenos?  eh? 

Ya  que  tal  gana  tenia, 
en  cuanto  despunte  el;dia 
se  los  van  á  dar  á  usté. 

Mar.  En  la  cama? 

Sem  ¡  Pues!  Y  malos 

que  le  han  de  saber  allí. 

Mar.  Al  cabo  hay  buñuelos! 

Sem.  Si... 

pero  van  á  ser  de  palos. 

Bueno,  bueno  está  el  papá. 

Mar.  Qué,  sabe  mi  escapatoria? 

Sem.  Vá  usted  á  tener  memoria 
de  esta  noche...  Ja...  ja...  ja! 

Llegó  mi  turno. 

Mar.  Perdido 

soy*! 

Sem.  Cayó  usted  en  la  red. 

Mar.  Conque  su  inuger  de  usted... 

y  mi  hermana  ya  han  venido? 

Sem.  No  señor,  (quemado.) 

Mar.  Como!  aun  están 

las  dos  tomando  la  fresca 
entre  la  bulla  y  la  gresca? 

Como  se  divertirán!  (se  frota  las  manos.) 

La  parienta  es  alegrilla... 
que  pronto  se  nos  perdió... 

Sem.  Tiene  algo  de  estraño? 

Mar.  No... 

si  es  una  cosa  sencilla... 

En  aquella  confusión 
cada  cual  marcha  á  su  fin... 

Uecuerda  usté  el  retintín 
conque  le  llamó  pichón? 

Sem.  No  recuerdo!  Estoy  quemado,  (ap.) 

Mar.  Se  enfada  usted  sin  cautela! 

Lo  mismo  hizo  en  la  plazuela 
cuando  se  fué  de  mi  lado. 

Sem.  Si,  que  aquello  era  un  infierno; 

allí,  entre  tanto  inanolo... 

Mar.  Si  viera  usté  que  buen  solo 
hizo  el  que  tocaba  el  cuerno!.. 

Sem.  O  calla  usté  ó  le  arranco 
la  torpe  lengua. 

Mar.  Quedito!  ( con  calma  imbécil.) 

Será  si  yo  lo  permito: 

¿juzga  usted  que  yo  soy  manco? 

Aunque  me  vé  usted  tan  frió 
soy  muy  capaz  de  reñir... 
pero  me  dá  por  reir 
y...  que  quiere  usted?.,  me  rio. 

Sem.  Marquitos,  de  bromas  basta, 
que  esas  injurias  no  escucho. 

Mar.  Aunque  usted  se  enfade  mucho 
tiene  usté  muy  buena  pasta. 

Sem.  Y  usted  un  corazón  de  hielo 
y  una  intención  de  serpiente. 

Mar.  Si  yo  soy  mas  inocente 
que  un  angelito  del  cielo! 

Sem.  Angelito! 

Mar.  Si  señor-, 

asi  lo  dice  papá 

(aparecen  fíosalina  y  Serafina  en  el  fondo.) 
Pero  calla!  aqui  están  yá... 

Ahora  viene  lo  mejor,  (ap») 

ESCENA  Xil. 

Dichos ,  Rosai.ina,  Serafina. 

Ser.  Gracias  á  Dios  que  os  hallamos: 
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infelices  de  nosotras! 

Toda  la  noche  corriendo 
sin  que  hubiera  una  persona 
conocida  que  quisiera 
acompañarnos... 

Sem.  La  boca 

calla. 

Ser.  No  quiero,  no  quiero: 

yo  he  de  hablar,  para  que  me  oigan 
quiero  gritar...  ¡mal  esposo! 

Me  habrás  dejado  por  otra! 
l  e  habrás  ido  á  picos  pardos! 

Sem.  Pero  muger...  no  seas  loca... 
no  sabes... 

Ser.  Lo  que  yo  sé 

que  eres  un  solemne  hipócrita: 
no  me  puedes  ver  pintada; 
mientras  yo...  infeliz  esposa!  (llora.) 
líos.  No  llores,  querida  amiga, 
tu  justo  dolor  ahoga: 
también  á  mi  me  ha  dejado 
mi  hermanito  (d  este.) 

Mar.  Toma!  Toma! 

(con  una  calma  de  mala  intención.) 

Ahora  me  vienes  á  mi 
con  escrúpulos  de  monja? 

Cuéntaselo  á  don  Sempronio. 

Sem.  Vámonos  de  aquí,  señora! 

Ser.  Para  qué?  Para  que  arriba 

hagas  de  las  tuyas?..  Toma!  (le  pellizca.) 

Y  usted,  señor  don  Marquilos, 
que  dice  al  ver  estas  cosas? 

Mar.  Que  no  me  caso  jamás. 

Sem.  Y  hará  usted  bien.y 

Mar.  Que  fachota 

tiene  usted  de  un  hombre  honrado! 

No  es  verdad?  (á  Serafina.) 

Ser.  Parece  un  mosca 

muerta...  pero  si...  ya,  ya... 

Si  viera  usted... 

(mira  á  don  Sempronio  con  gachonería.) 

Sem.  Lagartona! 

En  cuanto  me  mira  asi 
soy  hombre  al  agua. 

Mar.  Le  emboba.  ( ap .) 

Y  que  tal,  Serafinita, 
ha  estado  la  misa? 

Ser.  Es  cosa 

que  no  se  debe  perder. 

No  es  cierto?  (d  Rosalina.) 

Los.  La  iglesia  toda 

hasta  las  puertas  estaba 
llena  de  gente  devota. 

Mar.  Y  la  casulla  del  cura 
de  qué  color... 

Ser.  Esta  es  otra!  (ap.) 

líos.  Responde  ó  dejame  á  mi  ..  (ap.  d  Serafina.) 

Ser.  La  pregunta  me  sofoca,  (ap.) 

Mar.  De  qué  color... 

Ros.  Roja. 

Ser.  Blanca. 

(casi  al  mismo  tiempo  las  dos.) 

Mar.  De  qué  color? 

Ros.  Blanca 

Ser.  Roja!  (lo  mismo.) 

Mar.  Don  Sempronio!  (á  este  con  intención.) 

Sem.  En  qué  quedamos? 

Mar.  J i . . .  ji...  ja...  ja...  (frotándose  las  manos.) 
Ser.  le  equivocas. 


Si  era  blanca:  solo  que 
mirada  desde  la  sombra  .. 

Ros.  Como  estaba  tan  bordada! 

Mar.  Pues!  Don  Sempronio!  Que  broma! 
demos  al  marido  celos,  (ap.) 

Sem.  Dios  mió!  Que  trapisonda!  (ap.) 

Mar.  Según  lo  que  aqui  he  escuchado 
ninguna  pisó  las  losas 
de  la  iglesia. 

Las  dos.  Qué  impostura! 

Mar.  Lo  que  es  á  mi,  no  me  importa, 
pero  á  don  Sempronio... 

Ros.  Calla! 

Sem.  Dice  bien,  es  injuriosa 
para  mi  honor  tu  conducta. 

Ser.  Infame! 

Sem.  Muger  traidora! 

Ser.  Don  Marquitos,  usté  en  efélide 
la  tea  de  la  discordia! 

Usted  de  este  matrimonio 
la  paz  envidiable  roba. 

Mar.  Es  decir  que  be  separado 
al  pichón  de  la  paloma? 

Ji...ji... 

Lee.  Qué  ruido!  (dentro.) 

Mar.  Se  acerca 

papá...  Yo  me  entro  en  mi  alcoba,  (rasg.) 

Ros.  Serafina,  sálvame,  (rase  á  la  suya.) 

Luc.  Quién  arma  tal  gerigonza?  (sale.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Sempronio,  Serafina,  don  Lucio,  doña  Ti b urgía, 

Luc.  Era  usté  con  Serafina? 

Tarde  se  ha  dado  la  vuelta! 

(con  malicia  á  Sefrfina,) 

Tic.  Tiene  cara  de  resuelta,  (ap.) 

Diga  usted,  y  Rosalina? 

Nos  tiene  atragañladitos 
sin  cesar  de  padecer. 

Luc.  Quieres  callarte,  muger? 

Diga  usted,  y  mi  Marquitos?  (d  Serafina.) 

Tib.  Deja  Lucio,  que  me  aflija. 

Luc.  Tiburcia,  también  me  aflijo. 

Tib.  Contéstele  usté,  y  su  hijo? 

Luc.  Respóndala  usté,  y  su  hija? 

Tib.  Con  su  silencio  me  insulta. 

Lie.  A  mis  dudas  mal  responde. 

Tib.  Diga  usted,  ¿dónde  se  esconde? 

Luc.  Hable  usted,  ¿dónde  se  oculta? 

Tib.  Me  tiene  usted  resentida. 

Luc.  Me  tiene  usted  resentido! 

Ser.  Todo  esto  es  por  mi  marido! 

Por  ti  estoy  comprometida. 

(d  don  Sempronio  que  está  como  estupefacto.) 

Luc,  Qué  escucho?  Y  él  nos  mintió. 

Sem.  Don  Lucio!  (con  ira.) 

Ser.  Calla,  malvado,- 

tú  eres  quien  nos  ha  sacado 
I  de  nuestras  casillas... 

Sem.  Yo? 

Luc.  Con  que  usted  se  vino  aquí 
á  mentir  traidoramente? 

Ser  Eso!  Eso!.,  claramente, 

eso  mismo.,,  di  que  si!  (pellizcándole.) 

Sem.  Oh,  noche  de  maldición! 

Lie  Donde  mis  hijos  están? 

Ser.  Calmase  usted,  y  saldrán 
á  esta  misma  habitación. 
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Su  acción  merece  disculpa: 
todos  en  dulce  reposo 
durmiéramos,  si  mi  esposo... 
fiB.  Con  que  usted  tiene  la  culpa? 

>er.  Qué  es  lo  que  intentas? 
cogiendo  del  brazo  d  don  Sempronio  que  quiere  sa¬ 
lir.) 

em.  Marcharme! 

para  buscar  en  mi  afan 
un  poco  de  solimán... 
suelta!  quiero  envenenarme, 
re.  Don  Sempronio,  ya  informados 
no  creemos  en  usté: 
pero  mis  hijos,  sabré 
dónde  están? 

2R.  Ahi,  encerrados. 

( indica  las  puertas  donde  están.) 

Pero  que  siquiera  valgan 
mis  suplicas... 

j  e.  Por  mi,  bien, 

les  perdono. 

lb.  Yo  también. 

5r.  Pueden  ya  salir? 

lc.  Que  salgan. 

ESCENA  XIV. 

L  líos ,  Marqcitos,  Rosalina,  cada  uno  por  su 

puerta. 

q  .Vengan  ustedesacá. 

Ti  Lléguese  usteil,  señorita;  (d  Rosalina.) 

con  que  no  hay  mas  que  marcharse? 

R», .  Como  yo  visto  no  había 
nunca  la  misa  del  gallo?.. 

L«.  Ha  ido  usted  por  eso  á  misa! 
j  Y  usted?  (d  Mar  quitos.) 

M  .  Lo  diré,  papá. 

I  Como  es  tan  antojadiza 
mi  hermana,  condescendí 
t  por  hacerla  compañía, 
t  u  Con  que  usted  fué...  {á  Rosalina .) 

No  señora, 

jue  me  hizo  instancias  tan  vivas 
oara  que  fuera  con  él, 
que  tuvimos  una  riña: 

*1  que  había  de  ir,  yo  que  no, 

1 7  al  fin  cedí  á  su  porfía, 
u  Bendita  sea  esa  boca 
]¡|ue  miente  con  tal  delicia. 
íirUso  ya  no  valonada: 
orno  mi  esposo  tenia 
anto  empeño  en  ir... 

.ol  .  Lo  creo, 

i  >EtÍ2L  solo  fué... 

»i  Serafina, 

amos  á  casa  al  instante, 
acabe  esto  en  paz.  (Daría 
br  no  ser  ahora  casado 
binticuatro  años  de  vida.) 
jamos,  perdón  de  sus  faltas.- 

(d  don  Lucio  y  Tiburcia  ) 
i  lo  pido  de  las  mias. 
btás  contenta?  (á  su  muger.) 

Bien  hecho,  (d  él.) 

,  ue  hoy  es  noche  de  alegría... 

.  aya,  por  fin  les  perdono, 

1  ro  á  otra  vez... 

oel  tambor.  Bien,  que  digan,  (dentro.) 


AL  LO. 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  el  Chico  del  tambor . 

Chi.  Buenas  noches,  (con  el  tambor  colgado.) 

Mar.  ¿El  píllete 

por  aqui?  (ap.) 

Chi.  Vengo  á traer. 

(dando  un  pañuelo  á  Serafina.) 
lo  que  dejó  usted  caer 
cuando  aquel  caballerete 
la  llevaba  á  usted  del  brazo. 

Ser.  A  mi?  Tú  me  has  confundido 
con  otra. 

Chi.  Si  la  he  seguido  ..  (con  mucha  intención.) 

Mar.  Don  Sempronio...  que  bromazo! 

Sem.  Calle  usted. 

Ser.  Niño,  te  escedes.  (al  chico.) 

Chi.  No  lo  di  antes  de  llegar, 
solo  por  no  estropear 
,  la  conversación  de  ustedes. 

Ser.  Tu  me  equivocas! 

Chi.  Yo  creo 

que  ahora  digo  la  verdad. 

Sur,  Eso  es  una  falsedad. 

Sem.  Señora  esposa,  yo  veo...  (irrilado.) 

Ser.  Calla,  que  vas  á  ofender 

á  quien  tanto  te  quería,  (llora.) 

Mar.  Lucido  está  si  se  fia  (ap.) 
del  llanto  de  su  muger. 

Lie.  Don  Sempronio!  eso  desdice... 
el  chico  que  armó  esta  gresca, 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 

Mar.  Pero  sabe  lo  que  dice,  (ap.) 

(el  chico  loca  el  lamber  por  lo  alto  mirándolos 

con  malicia .) 

Tic.  Este  chico  es  Satanás. 

Lie.  Calla,  píllete! 

Chi.  Es  favor... 

Ltc.  Vete  de  aqui! 

Chi.  Bien.  Señor! 

Sem.  Para  no  verte  jamás. 

Chi.  Vaya,  señores,  me  alegro  (con  socarronería.) 
que  se  arregle  el  matrimonio. 

(al  llegar  á  la  puerta  del  fondo  canta  los  dos  ver¬ 
sos  siguientes.) 

La  muger  es  el  demonio 
que  hace  de  lo  blanco  negro. 

(da  un  repique  y  desaparece.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  menos  el  Chico. 

Ltc.  Ese  chico,  por  fuerza  era 
un  galopin. 

Ser.  Un  malvado. 

Ros.  Si  no  nos  ha  saludado 
una  persona  siquiera! 

Mar.  Ya  lo  oye  usted,  (con  malicia.) 

Ser.  Que  traición! 

Ros.  Que  infamia;  venir  mintiendo! 

Sem.  Me  ha  clavado  un  hierro  ardiendo 
en  mitad  del  corazón,  (ap.) 

Basta:  yo  nada  te  arguyo: 
con  mi  conciencia  me  sobra. 

Ser.  Por  fuerza  esto  ha  de  ser  obra 
de  algún  enemigo  tuyo. 

Ltc.  Claro  está:  y  eso  se  deja. 
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Sem.  Es  cierto,  está  concluido.  '  r 

Mar.  No  se  le  cae  al  marido  (ap.) 
esa  brasa  de  la  oreja. 

Sem.  Esto  se  acabó  y  me  callo, 
pero  tú,  ni  yo,  de  boy  mas, 
hemos  de  volver  jamás 
á  ir  á  la  misa  del  galio. 

Lee.  Le  doy  á  usted  el  parabién 
por  ese  prudente  paso. 


del  Gallo. 

Mar.  Señores,  yo  no  me  caso. 

Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

FIN. 

MADRID,  !  849. 

m  IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LAL AMA-* 
calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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Propiedades  de  que  consta  la  Biblioteca  Dramática. 
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i  un  tiempo  amante  y  hermana,  t,  1. 
ibadia  (la)  de  Penmarck,  t.  3. 
Jqueria  (la)  de  Bretaña,  t.  5. 
igiotage  (el)  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5* 
nsias  matrimoniales,  o.  1. 
ndaluz  (el)  en  el  baile,  o.  1. 
las  máscaras  en  coche,  o.  3* 
venturero  (el)  español,  o.  3. 
rquero  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 
tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 
zares  de  una  privanza,  o*  4* 
mante  y  Caballero,  o.  4* 

4  A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caballero, 
o*  5  • 

ñor  y  Patria,  o.  5. 
la  misa  del  gallo,  o.  2. 
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I 

rbera  (la)  del  Escorial,  t.  1. 

Itran  el  marino,  t.  4* 

Italia  (la)  de  Clavijo,  o.  1. 

Iivenuto  Cellini,  ó  el  poder  de  un 
lirtista,  o.  5.  4 

«3oda  (la)  y  el  testamento,  t.  3. 


0  fidente  (el)  de  su  muger,  t.  i . 

Ca  ñera  (la)  casada,  t.  1  • 

Ct  todos  y  con  ninguno,  t.  i. 
aristas  (las)  de  la  Reina,  t.  1. 
r,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Ce  egidor  el  de  Madrid,  t.  2. 

Ulero  (el)  de  Griñón,  t.  2» 
ado  quiere  una  muger!!  t.  2. 
rse  á  oscuras,  t.  3. 

C|  a  Harlow,  t.  3. 

3>na  (1?)  de  Ferrara,  t  5. 

gialas  (las)  de  Saint-Cyr,  t.  5. 
Chillo  (el)  de  S.  Mauro,  t.  5. 

»  ai  ivó  (el)  de  Lepanto,  o.  1. 

<4  inera  (la),  o.  1. 

3  nel  (el)  y  el  tambor,  o.  3. 

,<ii  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 
rx  (la)  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

>1  uista  (la)  de  Murcia,  por  don  Jai- 
i  i  de  Aragón,  o.  3. 

Otilio  (el)  de  Zamora,  o.  3. 

1  •  >1  >  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

I  roña  (la),  o.  5. 

•  *¿to  vale  una  lección!  o»  3. 

Ctnpolís  ó  las  grandes  pasiones,  t.  2 
<  nde  (el)  de  Monte-Cnsto  primera 
f'te,  t.  10  cuadros. 

•I  m  segunda  parte,  t.  5. 

$  lo  (el)  de  S.  Germán,  ó  delito 
f  spiacion,  t.  S. 


L 


Condesa  (la)  de  Senecey,  t.  3. 
Caza  (la)  del  Rey,  t.  í . 

Ciego  (el)  deOrleans,  t.  4» 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 

Derecho  (el)  de  primogenitura,  t.  t. 
Dos  contra  uno,  t.  I . 

—Doctor  (el)  Capirote,  t.  1. 

—Dos  maridos  (los),  t.  I. 

Diablo  (el)  nocturno,  t.  2. 

Dos  noches ,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

—Dos  épocas  (las),  6  el  republicano’ 
generoso,  t.  2. 

Diablo  (el)  y  la  bruja,  t.  3. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

— -Desposada  (la),  t.  3. 

Doctor  (el)  negro,  t.  4* 

Diablo  (el)  en  Madrid,  t.  5. 

Dama  (la)  en  el  guarda- ropa,  o.  1. 

Dos  y  ninguno,  o.  1. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1 . 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3* 

Doña  Sancha,  o  la  independencia  de 
Castilla,  o.  4* 

Desprecio  (el)  agradecido,  o.  5. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

D.  Ramiro,  o.  5. 

Diablo  (el)  enamorado,  o.  3. 

Diablo  (el)  son  los  nieto* 


En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por  desengaños,  o.  1. 
Estudios  históricos,  o.  !• 

Es  el  demonio!!  o.  1. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 


t 

Fausto  de  Underwal,  t.  5 » 
Fuerte-Espada  el  aventurero,  t.  5. 
Feria  (la)  de  Ronda,  o.  1 . 
Favorito  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 


Guarda-bbsque  (el),  t.  2. 

Guante  (el)  y  el  abanico,  t.  3. 
Gustavo  III  ó  la  conjuracionde  Suecia, 
t.  5. 


Hija  (la)  del  bandido,  t.  1. 

Hijo  (el)  de  mi  muger,  t.  1. 

Hija  (la)  de  mi  tio,«t.  2* 

Hermana  (la)  del  soldado,  t.  5. 
Hermana  (la)  del  carretero,  t.  5. 
Huérfanas  (las)  de  Amberes,  t.  5. 
Hija  (la)  del  Regente,  t.  5* 

Hermano  (el)  del  artista,  o.  2. 

Hijas  (las)  del  Cid  y  los  infantes  d 
Carrion,  o.  3. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 

— Hombre  (el)  azul,  o.  5  cuadros. 
Honor  (el)  de  un  castellano  y  deber  d 
una  muger,  o.  4* 

Honores  rompen  palabras ,  ó  la  ac 
cion  de  Villalar,  o.  4* 

Herencia  (la)  de  un  trono,  t.  5 


Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 
Intrigas  (las)  de  una  corte,  t.  S. 
Ilusiones,  o.  1. 

Ilusión  (la)  ministerial,  o.  3. 


Jorge  el  armador,  t.  4* 

Joven  (la)  y  el  zapatero,  o.  1. 

Juí  que  jembra,  o.  1. 

José  Mario,  ó  vida  nueva,  o.  1. 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4* 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

Juana  Grey,  t.  5. 

Juventud  (la)  del  emperador  Cario sV 
t.  2. 


Lazo  (el)  de  Margarita,  t.  2. 

Luchar  contra  el  destinó,  t.  3. 
Leñador  (el)  y  el  ministro,  ó  el  t<  «la¬ 
mento  v  el  tesoro,  6  cuadros. 

Ley  (la)  del  embudo,  o.  1 . 

Luchar  contra  el  sino,  (vease  Sortija 
del  Rey),  o.  3. 

Los  dos  Fóiscaris,  o.  5. 

—Leonardo  el  peluquero,  t.  3. 

Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 


w 

Maestro  (el)  de  escuela,  t.  1. 

Muger  (la)  eléctrica,  t.  1. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1. 
Marido  (el) de  la  Reina,  t  t. 

Muerto  civilmente,  t.  1. 

Mudo  (el)  por  compromiso  ó  las  emo¬ 
ciones.  t.  1 . 

•»» 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t,l. 
Modista  (la)  alférez,  t.  2. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
Mosqueteros  (los)  de  la  Reina,  .  3. 
Mano  (la) derecha  y  la  mano  izquierda, 
t,  4  • 

Misterios  (ígs)  de  París,  primera  parte 
t.  6  cuadros. 

ídem  segunda  parte,  t.  5  cuadros. 
María  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio,  t.  5. 

Mosqueteros  (los),  t.  6.  cuadros. 
VTédico  (el)  negro,  t.  7  cuadros. 
VLrcado  (el)  de  Londres,  t.  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  .de 
lá  infancia,  t.  9  cuadros. 

— Marinero  (el;,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino,  o.  í . 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Médico  (el)  de  su  honra,  o.  4» 

—Médico  (el)  de  un  monarca,  o.  4. 


Percances  de  la  vida,  t.  1. 

Puj  ila  (la)  y  la  péndola,  t.  t* 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  1. 

Pi<  tegida  (la)  sin  saberlo,  t.  2. 
Paíteles  (los)  de  María  Michon,  t.  2. 
Pi lisíanos  (los)  en  la  Lorena,  ó  la  hon- 
í  a  do  una  madre,  t.  5. 

—  París  el  gitano,  t.  5. 

Pa*  to  (el)  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  0  cuadros. 

Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 

Perder  el  ♦ieinpo,  o.  1. 

Posada  (la)  de  Curnllo,  o.  :.  . 

Perla  (la)  sevillana,  o.  1. 

Pr  emio  (el)  grande,  o.  2. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3# 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4* 

Pacto  (el)  con  Satanás,  o.  4» 

Peregrino  (el),  o.  4* 

Primera  (la)  escapatoria,  t.  2. 

Premio  (el)  de  una  coqueta,  o.  1. 


Vida  (la)  porparlida  doble,  t.  1. 
.Viuda  (la)  de  15  años,  t.  í. 

Vivo  (el)  retrato,  t.  3. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  casi 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4* 


<1* 


Un  buen  marido!  t.  1. 

,Xt  /  *  4  ■  ’  * 

Uñ  cuarto  con  dos  camas,  t.  I . 

Un  Juan  Lanas,  t.  1. 

— Una  muchachada!  t.  I . 

Usurero  (el)  t.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1* 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1 . 

Un  diablillo  con  fald  as,  t.  1. 

Un  pariente  millonario,  t.  2, 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  con  la  mano  izquierda 
t.  2% 


x  ■ 


íi  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capitán 
Mendoza,  t.  2. 
íovio  (el)  de  Ruitrago,  t.  3. 

¡o  l  a  de  locarse  á  la  reina,  t.  3. 
Ilustra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villemeuxe,  t.  5. 
íoohe  (la)  de  S.  Bartolomé  de  1 5  ;  2,  t.  5 
lu<l>  (el)  Gordiano,  t.  5. 
íunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Joche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  gala¬ 
nes  duendes,  o.  3. 
ío  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 


Raptor  (el)  y  la  cantante,  t.  1. 

Rey  (el)  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

Robo  (el)  de  un  hijo,  t.  2.  * 

Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Reina  (lg)  Sibila,  o.  3. 

Reina  (la)  Margarita,  o.  en  í>  actos. 
— Rey  (el)  mártir,  o.  4. 

Rey  (el)  hembra,  o.  2. 


1  J  t 

¿i* 


Soldados  (los)  del  rey  de  Rorpa,  t.  2. 
Sí  acabarán  los  enredos?  o.  2. 


Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno^de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3  . 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las  do.* 
vivanderas,  t.  3. 

IJ11  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  poderes,  o.  1 , 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

— Un  tic  como  otro  cualquiera,  o.  1  \ 
Un  motin  contra  Esquilache,  o.  3.  § 

Un’corazon  maternal,  t.  3. 

Ultimo  (el)  amor,  o.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4- 
Un  viaje  á  América,  t.  3. 


Uo  (el)  blanco  V  el  oso  negro. 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  t.  1. 
Templarios,  (los)  ó  la  encomienda  de 
Áv  ilion,  t.  3. 

Tarambana  (el),  t.  3. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o,  i . 
Tío  (el)  y  el  sobrino,  o*  1, 

Trapero  (el)  de  Madrid,  o,  4. 


— Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 

— f  1 
•  * 

1  ■  .  . 

Zapatero  (el)  de  Londres,  l.  3. 


aje  (el)  de  VVoqd-.stoek,  i-  I. 

\  .  '  /  > ,  ,  _ 

Nota.  Los  títulos  que  tienen  una  rayila  aun  no  están  impresos,  poro  io 


i»  V  1 

I 

van  siendo  siicesivanuyue.  I  §,[ 


4 


